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C A P I T U L O 0
Introducción
Es el perro más común de la Argentina y, para muchísimas familias,
el mejor que tuvieron. El mestizo no viene con manual de raza
porque cada uno es único: entenderlo y cuidarlo bien es,
justamente, aprender a mirar al perro que te tocó. De eso se trata
esta guía.



I N T R O D U C C I Ó N C O L E C C I Ó N  M A S C O T E R A

E

El perro de la casa, sin etiquetas

l perro mestizo —criollo, cruza, "sin raza", quiltro, chusco: los nombres
sobran— es el perro más elegido del país, muchas veces sin elegirlo del

todo: llegó de un refugio, de la camada de la vecina, apareció en la puerta un
día de lluvia. Y termina siendo, año tras año, el gran compañero de la familia
argentina.

Durante mucho tiempo se lo miró de reojo, como si un perro "sin papeles" valiera menos. Es
al revés. El mestizo suele ser un perro sano, resistente y equilibrado, y tiene algo que ningún
pedigrí garantiza: es irrepetible. No hay dos iguales ni en el cuerpo ni en la cabeza, y esa sin‐
gularidad es parte de lo que enamora.

Esa misma singularidad es el desafío. Con una raza pura sabés más o menos qué esperar:
cuánto va a crecer, cuánta energía va a tener, qué pelo. Con un mestizo, la brújula no es una fi‐
cha de raza sino el propio perro: hay que aprender a leerlo, a estimar su tamaño adulto, a des‐
cubrir qué lo hace feliz. Esta guía te da las herramientas para eso.

Lo que vas a encontrar en este volumen
▪  Qué es —y qué no es— un perro mestizo, y la verdad sobre el famoso "vigor híbrido".

▪  Cómo leer el carácter de tu perro en vez de buscarlo en una tabla de razas.

▪  Cómo estimar su tamaño adulto y adaptar cuidados, comida y ejercicio a ESE perro.

▪  La salud del mestizo: por qué suele ser robusto, qué controlar igual y cómo prevenir.

▪  Alimentación por etapa, grooming según el tipo de pelo, adiestramiento y convivencia.
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C Ó M O  U S A R  E S T A  G U Í A

Si estás por adoptar, leéla completa antes: vas a saber qué preguntar y qué mirar. Si
ya convivís con tu mestizo, arrancá por el capítulo de carácter para aprender a leerlo,
y después saltá a salud, alimentación y ejercicio según lo que necesites hoy.



C A P I T U L O I
¿Qué es un perro
mestizo?
Ni raza ni accidente: el mestizo es el perro en su forma más libre, el
resultado de siglos de cruzas sin plan. Entender de dónde viene
derriba unos cuantos mitos y explica por qué es como es.



C A P  I  ·  Q U É  E S E L  P E R R O  M E S T I Z O

U

El perro sin ficha de raza

n perro mestizo es, simplemente, un perro cuyos padres no pertenecen a
una misma raza reconocida: el producto de cruzas libres, de muchas

mezclas acumuladas a lo largo de generaciones. No tiene estándar, no tiene
pedigrí, y por eso no hay dos iguales.

Conviene sacarse de encima una idea equivocada: el mestizo no es "un perro que le falta algo".
Todos los perros del planeta —del chihuahua al gran danés— son la misma especie y descien‐
den del lobo. Las razas puras son un invento reciente: la mayoría tiene apenas 150 años,
cuando el ser humano empezó a seleccionar y cerrar linajes para fijar un aspecto y una fun‐
ción. El perro mezclado, en cambio, es la forma más antigua y natural de perro que existe.

En nuestro país, el mestizo hunde sus raíces en los perros criollos: los que llegaron con la co‐
lonización y se cruzaron durante siglos, sin control, adaptándose al clima, a la comida disponi‐
ble y a la vida a la intemperie. De esa mezcla salió un perro rústico, sano y despierto. El mes‐
tizo urbano de hoy le suma, encima, aportes de decenas de razas que fueron entrando al pozo
genético común.

El resultado es un perro impredecible en el buen sentido: podés tener un mestizo chico de doce
kilos con orejas paradas y otro grande de treinta con pelo largo, y los dos ser igual de "mesti‐
zos". Lo único seguro es que tu perro es una combinación única que nunca se repitió y nunca
se va a repetir.
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M E S T I Z O  N O  E S  U N A  R A Z A

No busques "cómo es el mestizo" como si fuera un labrador o un caniche: no existe
un carácter, un tamaño ni un pelo "de mestizo". Existe TU perro, con su historia y su
mezcla particular. Aprender a observarlo vale mil veces más que cualquier
generalización.



C A P  I  ·  Q U É  E S E L  P E R R O  M E S T I Z O

L
De dónde viene el tuyo: adopción y responsabilidad

a mayoría de los mestizos que hoy son mascotas llegaron por adopción: refugios, protec‐
cionistas, rescates de la calle o la clásica camada inesperada del barrio. Adoptar un mes‐
tizo es, además de un lindo gesto, una decisión muy inteligente: conseguís un compa‐

ñero sano y agradecido, y ayudás a frenar el problema de la sobrepoblación de perros sin
hogar.

Adoptar bien también es un compromiso. Antes de sumar un perro a la casa, pensá con la ca‐
beza fría: cuánto va a crecer (preguntá por los padres o pedí una estimación al veterinario),
cuánta actividad vas a poder darle, qué gastos implica. Un perro vive entre 10 y 15 años;
traerlo es firmar un contrato largo de tiempo, paseo, comida y veterinaria.

Si podés, averiguá la historia del perro: si vivió en la calle, si fue maltratado, cómo se lleva
con otros animales y con chicos. No siempre hay datos —muchos aparecen sin pasado cono‐
cido—, pero cada pista ayuda a acompañarlo mejor en la adaptación.

M E S T I Z O  Y  R A Z A  P U R A :  Q U É  E S P E R A R  D E  C A D A  U N O

ASPECTO PERRO MESTIZO PERRO DE RAZA

Previsibilidad Baja: tamaño y carácter a estimar Alta: estándar conocido

Salud general Suele ser robusto (mezcla amplia) Riesgo de males de raza

Disponibilidad Enorme, sobran en refugios Hay que buscar criador

Costo de acceso Bajo (adopción) Alto (compra)

Singularidad Único, irrepetible Parecido a sus pares
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C A S T R A C I Ó N  Y  C H A P I T A

La castración es la herramienta número uno contra las camadas no deseadas que
llenan los refugios, y tiene beneficios de salud y conducta. Sumá chapita con tu
teléfono y microchip registrado: un mestizo identificado que se pierde vuelve a casa
mucho más rápido.



C A P I T U L O I I
Carácter: leer al perro
que tenés
Sin ficha de raza que valga, el carácter del mestizo se descubre
mirándolo. Aprender a leer su energía, sus miedos y sus ganas es la
habilidad más útil que vas a desarrollar como dueño.
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C

El carácter no viene en la etiqueta

on un perro de raza, muchos rasgos de conducta vienen sugeridos de fá‐
brica: el border quiere trabajar, el terrier quiere cavar. Con el mestizo

esa hoja de ruta no existe, y eso es una ventaja disfrazada de problema: te
obliga a conocer a tu perro de verdad, no al estereotipo.

El carácter de cualquier perro se arma con tres ingredientes: la genética (esa mezcla que no
controlás), las experiencias tempranas (la socialización de cachorro) y el manejo diario. En el
mestizo, el primero es una incógnita, así que los otros dos pesan todavía más: un buen dueño
hace una diferencia enorme.

La buena noticia es que, en promedio, el mestizo tiende a ser un perro equilibrado y adaptable.
Al no venir de linajes cerrados seleccionados para una función extrema, rara vez arrastra los
excesos de conducta de algunas razas muy especializadas: suele ser despierto, sociable y muy
capaz de amoldarse a la vida de su familia.

Aprendé a leer a tu perro
Leer a un perro no es adivinar: es observar. En las primeras semanas, prestá atención a cómo
reacciona ante distintas situaciones y vas a tener un mapa más útil que cualquier ficha de raza.

▪  Energía: ¿se cansa rápido o parece que nunca para? Eso define cuánto ejercicio necesita.

▪  Sociabilidad: ¿se acerca curioso a gente y perros o se muestra reservado y prudente?

▪  Miedos: ¿qué ruidos, objetos o situaciones lo ponen tenso? Ahí hay que trabajar
despacio.

▪  Motivación: ¿qué lo mueve más, la comida, el juego o las caricias? Es tu moneda para
educarlo.
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O B S E R V A R  A N T E S  Q U E  E T I Q U E T A R

Resistí la tentación de decir "tiene algo de tal raza, así que va a ser así". Puede que sí,
puede que no. Tu perro te va a mostrar quién es en cada paseo y en cada juego: dejá
que la observación, y no el prejuicio, guíe cómo lo criás.
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A
Las pistas que dejan el tamaño y el aspecto

unque el mestizo no tenga ficha, su cuerpo suele dar pistas sobre qué necesita. Sin caer
en la adivinanza, hay tendencias generales que ayudan a orientarse los primeros días,
siempre para confirmarlas después observando al perro real.

Los mestizos con aire de perro de trabajo o pastor (orejas paradas, cuerpo atlético, mirada muy
atenta) suelen traer más energía y ganas de tener una tarea. Los de tipo más molosoide o ro‐
busto tienden a ser más tranquilos y hogareños. Los muy chiquitos comparten esa mezcla de
valentía y sensibilidad de los perros pequeños. Son solo tendencias: la crianza manda por en‐
cima de la estampa.

Sensibilidad, apego y el mito del "resentido"
Muchos mestizos, sobre todo los rescatados de la calle o de situaciones difíciles, llegan con
miedos o inseguridades. Es entendible y casi siempre reversible: con paciencia, rutina y re‐
fuerzo positivo, un perro asustado se transforma en pocos meses. Lo que nunca funciona es el
reto y el castigo, que solo confirman su idea de que el mundo es peligroso.

También conviene desarmar el mito del perro "resentido" o "vengativo". Los perros no rompen
ni ensucian por bronca: lo hacen por aburrimiento, ansiedad o falta de ejercicio. El mestizo,
como cualquier perro, no actúa por rencor sino por necesidad. Leer esa necesidad —le falta sa‐
lir, le falta compañía, le falta en qué gastar la cabeza— resuelve la enorme mayoría de los pro‐
blemas de conducta.
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P A C I E N C I A  C O N  E L  P E R R O  R E S C A T A D O

Un perro que viene de la calle o de un refugio necesita tiempo para confiar: la "regla
del 3" (tres días para asustarse menos, tres semanas para acomodarse, tres meses para
sentirse en casa) es una buena guía. No lo fuerces ni lo satures: dejá que el vínculo
crezca a su ritmo.



C A P I T U L O I I I
Cuidados diarios y
hábitat
Agua fresca, sombra, una rutina previsible y un espacio pensado
para su tamaño. El mestizo no pide lujos, pero sí un entorno
adaptado a ESE perro y al calor del Litoral argentino.
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C

Un hogar a la medida de tu perro

omo el mestizo puede ir de los cinco a los cuarenta kilos, el cuidado dia‐
rio arranca por conocer el tamaño y la energía del tuyo. Un perro chico

y tranquilo se adapta a casi cualquier casa; uno grande y activo necesita más
espacio y, sobre todo, más salidas.

Más importante que los metros cuadrados es cuánto lo sacás y cuánto lo integrás a la vida fa‐
miliar. Un perro grande bien paseado vive feliz en un patio chico, y uno chico encerrado y sin
estímulo se aburre igual que un gran danés. El mestizo, en general muy adaptable, se amolda a
tu casa siempre que le des ejercicio y compañía.

El descanso también cuenta: cada perro necesita un lugar propio, seco, ventilado y a la som‐
bra, lejos del sol directo y de las corrientes. Si vive puertas adentro, alcanza con una colcho‐
neta firme en un rincón tranquilo pero no aislado; si pasa tiempo en el patio, sumá una cucha
seca y aireada con sombra real durante todo el día.

El equipo básico de la casa
▪  Colchoneta o cama del tamaño del perro, en un rincón tranquilo pero dentro del

movimiento de la casa.

▪  Dos comederos (agua y comida) de acero o cerámica, fáciles de lavar y difíciles de
volcar.

▪  Cucha seca, ventilada y a la sombra si pasa tiempo afuera; nunca al rayo del sol.

▪  Correa resistente, collar o pretal bien ajustado con chapita, y juguetes robustos.
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G O L P E  D E  C A L O R :  L A  U R G E N C I A  D E L  V E R A N O

El verano del Litoral es duro para cualquier perro. Nunca lo saques a ejercitar en las
horas de más calor, jamás lo dejes en un auto cerrado y ante jadeo extremo, tambaleo
o encías rojas oscuras, mojalo con agua fresca (no helada) y corré a la veterinaria. El
golpe de calor mata en minutos.
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E
La rutina diaria que lo mantiene equilibrado

l perro es un animal de rutina: le da seguridad saber cuándo come, cuándo pasea y
cuándo descansa. Una jornada bien armada previene la mitad de los problemas de con‐
ducta y le da al mestizo la estructura que su cabeza necesita, más allá de su tamaño o su

mezcla.

1. Mañana: paseo o ejercicio antes del calor, con olfateo libre además de la caminata.

2. Comida repartida en dos tomas (mejor que una sola grande, sobre todo en perros
grandes).

3. Mediodía: descanso a la sombra; en verano, las horas de siesta son de reposo obligado.

4. Tarde: un rato de estímulo mental —juegos de olfato, un juguete de comida, repaso de
órdenes.

5. Tarde-noche: segundo paseo, clave para descargar la energía del día.

6. Noche: descanso en su lugar, dentro del ambiente familiar y en calma.

Agua y seguridad del entorno
El agua es innegociable: siempre limpia, fresca y en cantidad, renovada varias veces por día en
verano. Ubicá el bebedero a la sombra y, si el perro se mueve entre patio y casa, sumá un se‐
gundo recipiente para que nunca le falte.

La casa segura vale para todos los tamaños. Revisá que no haya venenos al alcance (raticidas,
anticongelante, plantas tóxicas), que los cables y la basura queden fuera de su radio —sobre
todo en la etapa de cachorro mordelón— y que el cerco y el portón estén en condiciones. Un
mestizo aburrido, en especial si es mediano o grande, puede ser un experto en saltar, escarbar
y escaparse.
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L A  R U T I N A  E S  S E G U R I D A D  E M O C I O N A L

Un perro que sabe qué va a pasar y cuándo vive más tranquilo. Los cambios bruscos
de horario, las mudanzas o las ausencias largas lo desestabilizan. Si se viene un
cambio grande, preparalo de a poco para que lo viva como algo natural y no como
una sorpresa que lo angustia.



C A P I T U L O IV
Salud del mestizo
Fama de sano y resistente, y en buena medida es cierto. Pero
"robusto" no es "indestructible": entender por qué el mestizo suele
enfermarse menos —y qué hay que controlar igual— es la mejor
medicina preventiva.
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"L

El vigor híbrido: mito y verdad

os mestizos son más sanos" es de las pocas frases populares sobre pe‐
rros que tiene base real. Se llama vigor híbrido o heterosis, y no es

magia: es genética simple. Pero conviene entenderla bien para no caer en el
exceso opuesto, el de creer que el mestizo no se enferma nunca.

Muchas enfermedades hereditarias del perro son recesivas: para que aparezcan, el animal tiene
que recibir la misma variante defectuosa del padre y de la madre. En una raza pura, con un
pozo genético cerrado y mucha consanguinidad, esa coincidencia es frecuente, y por eso cada
raza arrastra su lista de males típicos. En un mestizo, con padres genéticamente distintos, la
probabilidad de que ambos aporten el mismo gen defectuoso cae mucho.

La consecuencia práctica es concreta: el mestizo promedio tiene menor incidencia de las dece‐
nas de enfermedades genéticas ligadas a razas específicas. Suma a eso que los criollos vienen
de generaciones seleccionadas por la propia naturaleza —sobrevivió el sano y adaptable— y
tenés un perro que, en general, llega sano a edades avanzadas y suele vivir bastante.

Ahora, la letra chica. El vigor híbrido baja el riesgo, no lo elimina: un mestizo puede heredar
cualquier condición presente en su mezcla, sobre todo si desciende de razas con problemas co‐
nocidos. Y las enfermedades que no son genéticas —parásitos, sarro, obesidad, otitis, acciden‐
tes— lo afectan exactamente igual que a cualquier perro. La robustez es un punto de partida,
no un salvoconducto.
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R O B U S T O  N O  E S  I N V E N C I B L E

Que tu mestizo tenga menos riesgo genético no reemplaza el plan sanitario. Vacunas,
desparasitación, control de peso y chequeos veterinarios valen para él tanto como
para un perro de raza. La prevención en la Clínica Veterinaria Zanni sigue siendo el
mejor negocio para su salud.



C A P  I V  ·  S A L U D E L  P E R R O  M E S T I Z O

M
Los problemas que le tocan a cualquier perro

ás allá de la genética, hay un puñado de problemas que afectan a todos los perros por
igual y que concentran la mayoría de las consultas. Son, justamente, los más preveni‐
bles: casi todo depende del manejo diario y de un buen plan con la veterinaria.

En el clima húmedo del Litoral, los parásitos externos —pulgas y garrapatas— no se toman
vacaciones, y la garrapata transmite enfermedades graves como la ehrlichiosis. Los parásitos
internos, la enfermedad dental por sarro, el sobrepeso y las otitis completan el cuadro de lo
que más se ve en el consultorio. Ninguno es dramático si se lo previene; todos se complican si
se los deja pasar.

L O S  C I N C O  F R E N T E S  D E  P R E V E N C I Ó N  D E  T O D O  P E R R O

FRENTE PREVENCIÓN SEÑAL DE ALERTA

Parásitos
externos

Antipulgas/garrapatas todo el
año

Rascado, puntitos negros,
garrapatas

Parásitos internos Desparasitar cada 3 meses Diarrea, panza hinchada, adelgazar

Sarro y dientes Cepillado y mordillos Mal aliento, encías rojas

Sobrepeso Porción medida y ejercicio No se palpan las costillas

Otitis Revisar y secar orejas Sacude la cabeza, mal olor
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E L  S O B R E P E S O ,  L A  E P I D E M I A  S I L E N C I O S A

Casi la mitad de los perros está pasada de peso, y el mestizo no se salva. Los kilos de
más acortan la vida y disparan problemas de articulaciones, corazón y diabetes. Es el
problema de salud más común y, a la vez, el más fácil de evitar: se combate con el
plato y con la correa.
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A
Cuando el cuerpo del mestizo da pistas de riesgo

unque no tenga raza, la forma del cuerpo de tu mestizo puede acercarlo a algún riesgo
conocido. No es para asustarse ni para diagnosticar de ojo, sino para estar atento y con‐
sultarlo con la veterinaria, que es quien evalúa a tu perro en concreto. Estas son las rela‐

ciones más útiles entre estructura y salud:

▪  Perro grande y de pecho hondo y profundo: mayor riesgo de torsión gástrica (GDV).
Repartí la comida en dos tomas y evitá el ejercicio fuerte con el estómago lleno.

▪  Cuerpo largo y patas cortas (aire a salchicha): cuidá la columna, evitá saltos y sobrepeso
para proteger los discos intervertebrales.

▪  Hocico chato (aire a bulldog o pug): puede costarle respirar y tolera mal el calor;
extremá los cuidados de verano y no lo exijas.

▪  Perro muy grande o de crecimiento rápido: vigilá las articulaciones desde cachorro con
peso justo y ejercicio de bajo impacto.

▪  Orejas caídas y peludas: se ventilan menos y tienden a las otitis; revisalas y secalas
seguido.

La primera visita vale doble
En un mestizo, la primera visita al veterinario es más importante que en cualquier perro con
pedigrí, porque no hay ficha de raza que anticipe nada. Además del chequeo general, es la
oportunidad de estimar su tamaño adulto, evaluar su estructura y detectar a tiempo lo que con‐
venga vigilar. Ese examen inicial arma un plan a la medida de ESE perro, que es lo único que
existe cuando no hay estándar.
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E L  P L A N  S A N I T A R I O  B Á S I C O

Vacunación anual al día, desparasitación interna cada 3 meses, control de pulgas y
garrapatas todo el año (clave en el Litoral) y un chequeo veterinario anual —
semestral en el senior. La prevención en la Clínica Veterinaria Zanni siempre sale
más barata que el tratamiento.



C A P I T U L O V
Alimentación por etapa
Un cachorro no come como un adulto, y un perro de seis kilos no
come como uno de treinta. Con el mestizo, la clave es alimentar
según su tamaño y su etapa: la comida justa, en la cantidad justa,
es medio libro de salud escrito por adelantado.
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L

Cachorro: crecer al ritmo correcto

a primera pregunta con un cachorro mestizo es cuánto va a crecer, por‐
que de eso depende qué alimento darle. Un cachorro que promete ser

grande necesita un alimento distinto —y un crecimiento más controlado— que
uno que se va a quedar chico.

Para estimar el tamaño adulto, mirá a los padres si los conocés, el tamaño de las patas y las ar‐
ticulaciones (llamativamente grandes en un futuro perrazo) y pedile una estimación al veteri‐
nario. Con esa referencia elegís un alimento de cachorro de raza pequeña, mediana o grande:
no es marketing, cambian el tamaño del bocado, la densidad de energía y el balance de calcio.

En los que van a ser grandes, la regla es contraintuitiva: no querés que crezcan rápido, querés
que crezcan bien. El exceso de comida y de calcio acelera el crecimiento y castiga las articula‐
ciones. No agregues leche ni suplementos por tu cuenta: el buen alimento ya viene formulado.
Un cachorro sano se ve esbelto, con las costillas apenas palpables, nunca rechoncho.

La frecuencia baja con la edad: tres tomas diarias hasta los cuatro meses y luego dos, que se
mantienen toda la vida. Y todo cambio de alimento —de cachorro a adulto o entre marcas— se
hace gradual, mezclando el nuevo con el viejo durante 7 a 10 días: los cambios de golpe des‐
componen a casi cualquier perro.

La referencia siempre es el cuerpo, no el plato. Un cachorro bien alimentado se ve ágil, con
energía y esbelto; si empieza a redondearse o, al revés, se lo nota flaco y sin brillo, ajustá la ra‐
ción y consultá. Y con los premios del adiestramiento, ojo: en un cachorro suman muchas ca‐
lorías rápido, así que usá trozos chiquitos y descontalos de la comida del día para no desbalan‐
cear su crecimiento.
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E L  E R R O R  D E L  " Q U E  C O M A  L O  Q U E  Q U I E R A "

Dejar el plato lleno todo el día favorece el sobrepeso y, en los cachorros grandes, el
crecimiento acelerado: justo lo que hay que evitar. Serví porciones medidas según la
tabla del envase y el peso objetivo, y ajustá con la veterinaria en los controles.
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D
Adulto: mantener el peso y la energía

el año a los siete, aproximadamente, el objetivo es sostener un cuerpo sano y un peso
estable. Los perros chicos maduran antes (pasan a adulto cerca de los 9-12 meses) y los
grandes más tarde (hasta el año y medio). Elegí un alimento de adulto acorde al tamaño

y al nivel de actividad: hay líneas para perro pequeño, mediano y grande.

La cantidad no la manda la tabla del envase sino el cuerpo del perro. Debés poder palpar las
costillas sin verlas marcadas, y de arriba tiene que notarse la "cintura" detrás de las últimas
costillas. Un perro deportista come más que uno sedentario del mismo tamaño: la ración se
ajusta mirando al animal, no al papel.

G U Í A  R Á P I D A  D E  A L I M E N T A C I Ó N  P O R  E T A P A

ETAPA
TIPO DE
ALIMENTO

TOMAS/DÍA FOCO

Cachorro
Cachorro según tamaño
futuro

3 y luego 2
Crecimiento
controlado

Adulto chico Adulto raza pequeña 2 Peso y dientes

Adulto mediano/grande Adulto según tamaño 2 Peso y músculo

Senior (7+ o antes si es
grande)

Senior / según
problema

2
Articulaciones y
riñón

R E V I S A D O  P O R  C L I N I C A V E T E R I N A R I A Z A N N I 22

C O N D I C I Ó N  C O R P O R A L ,  N O  B A L A N Z A  S O L A

Aprendé a "leer" el cuerpo del perro: costillas palpables, cintura marcada vista desde
arriba y panza recogida de perfil. En un mestizo, donde no hay un peso "de raza" de
referencia, la condición corporal es la mejor brújula que tenés.
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E
Senior: menos calorías, más cuidado

l perro mayor gasta menos energía pero sigue necesitando proteína de calidad para no
perder músculo. Un alimento senior baja las calorías para prevenir el sobrepeso —
enemigo número uno de las articulaciones viejas— y suele reforzar los condroprotecto‐

res y cuidar la función renal. Ojo con la edad: un mestizo grande entra en la etapa senior antes
(cerca de los 6-7 años) que uno chico (8-9 o más).

En esta etapa conviene pesarlo cada uno o dos meses y ajustar la ración apenas se redondea. Si
aparecen problemas dentales, humedecer el alimento o pasar a húmedo facilita la comida. Y si
de golpe cambia el apetito —come mucho menos o, al revés, mucho más y adelgaza igual—,
no lo dejes pasar: puede ser la primera señal de un problema para revisar con la veterinaria.

Premios, huesos y lo que NO se da
Los premios son la mejor herramienta de adiestramiento, pero suman calorías: descontalos de
la ración diaria y usá trozos chiquitos. Para premiar sin engordar sirven zanahoria, manzana
sin semillas o el propio alimento del perro. Y hay una lista de alimentos peligrosos que ningún
perro, mestizo o no, debe probar.

▪  Prohibido siempre: chocolate, uva y pasas, cebolla y ajo, xilitol (edulcorante), masa
cruda y alcohol.

▪  Nada de huesos cocidos: se astillan y perforan; peligrosísimos.

▪  Cuidado con las sobras grasosas: favorecen pancreatitis y diarreas.

▪  Cambios de alimento siempre graduales, mezclando durante 7-10 días para no
descomponerlo.

▪  Agua fresca y limpia siempre disponible, renovada varias veces por día.
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E L E G Í  E L  A L I M E N T O  P O R  T A M A Ñ O  Y  E T A P A

Hay alimentos formulados para perro pequeño, mediano y grande en cada etapa de la
vida. En tu tienda de confianza y con tu veterinaria podés elegir la línea y el tamaño
de bolsa según la edad, el peso y la actividad de tu mestizo.



C A P I T U L O VI
Pelaje, grooming e
higiene
Corto, largo, doble, duro o enrulado: el mestizo puede tener
cualquier tipo de pelo, y cada uno pide un cuidado distinto.
Identificar el manto de tu perro es el primer paso para un plan de
cepillado y baño que funcione.



C A P  V I  ·  G R O O M I N G E L  P E R R O  M E S T I Z O

C

Conocé el pelo de tu perro

omo no hay un manto "de mestizo", el cuidado del pelaje arranca por
identificar qué tipo de pelo tiene el tuyo. De eso depende cuánto cepi‐

llarlo, cuánto suelta y qué herramientas necesitás. La regla general vale para
todos: la herramienta estrella es el cepillo, no la tijera.

El cepillado frecuente hace mucho más que sacar pelo muerto: reparte la grasa natural que da
brillo, activa la piel, permite descubrir a tiempo bultos, heridas o parásitos, y es un momento
de vínculo que a casi todos los perros les encanta. Cuánto cepillar depende del manto, pero
ningún perro está de más con un cepillado semanal.

▪  Pelo corto: el más fácil. Un cepillado por semana con guante o cepillo de goma alcanza;
suelta poco pero constante.

▪  Pelo largo: 3 o 4 veces por semana para evitar nudos, sobre todo detrás de las orejas,
axilas y cola.

▪  Pelo doble (subpelo lanoso): cepillado 2-3 veces por semana y a diario en las mudas de
estación, con carda o rastrillo.

▪  Pelo duro o de alambre: cepillo firme; algunos necesitan "stripping" (arrancado del pelo
muerto) que hace el peluquero.

▪  Pelo enrulado (aire a caniche): tiende a enfelparse; cepillado frecuente y visitas
periódicas a la peluquería.
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N U N C A  R A P E S  U N  P E R R O  D E  D O B L E  M A N T O

Si tu mestizo tiene subpelo lanoso, cortar o rapar el manto no lo refresca: lo
desprotege. El doble pelo aísla del frío y del calor y lo escuda del sol; rapado, el perro
se insola más y el pelo puede crecer arruinado. Para el calor, sombra, agua y cepillado
del subpelo, jamás la maquinita.
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E
Baño, oídos, uñas y dientes

l perro no necesita baños seguidos: uno cada 6 a 8 semanas, o cuando de verdad está su‐
cio, alcanza y sobra. Bañarlo de más le reseca la piel y arruina el manto. Usá siempre
shampoo para perros —el pH del nuestro no le sirve—, enjuagá muy bien y secá bien,

sobre todo el subpelo, para que no quede humedad que genere hongos.

▪  Orejas: revisalas cada semana; limpiá el pabellón con un algodón si hay cera, sin meter
nada en el conducto. Las orejas caídas se ventilan menos y piden más atención. Mal olor
o rascado = a la veterinaria.

▪  Uñas: cortalas cada 3-4 semanas si no se desgastan solas. Si escuchás el "tac-tac" al
caminar en piso duro, están largas.

▪  Dientes: cepillado con pasta canina 2-3 veces por semana; el sarro es puerta de
infecciones. Ayudan los mordillos y snacks dentales.

▪  Almohadillas y ojos: revisá que no haya cortes, espinas ni legañas; en verano, cuidado
con el asfalto caliente que quema las patas.

Parásitos externos: la pelea de todo el año
En el clima húmedo del Litoral, pulgas y garrapatas no descansan, y la garrapata transmite en‐
fermedades graves. Mantené un antiparasitario externo al día todo el año (pipeta, comprimido
o collar según indique tu veterinaria) y revisá el manto después de cada salida al pasto, sobre
todo orejas, cuello y entre los dedos.
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R O P A  D E  C A M A  D E L  P E R R O

Lavá la colchoneta y las mantas del perro con frecuencia y aspirá su zona: es donde
se acumulan pelo, caspa y huevos de pulga. Un entorno limpio hace la mitad del
trabajo del antiparasitario.



C A P I T U L O VI I
Adiestramiento y
socialización
El mestizo es, muchas veces, un alumno brillante: despierto,
motivado y con ganas de entenderte. Con método, paciencia y
refuerzo positivo desde el primer día, se convierte en el compañero
equilibrado que todos quieren.
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E

La socialización: la ventana que no se repite

ntre las 3 y las 14 semanas de vida, el cachorro tiene una ventana única
para aprender que el mundo es un lugar seguro. Lo que conoce y disfruta

en ese período —personas, ruidos, superficies, otros animales— lo va a tomar
con naturalidad de adulto. Lo que no, puede darle miedo para siempre.

Socializar no es soltarlo a que se arregle solo: es exponerlo de a poco y en positivo a la mayor
variedad de experiencias buenas posible. Gente de todas las edades, chicos, otros perros sanos
y vacunados, el auto, la calle, la aspiradora, el veterinario. Cada experiencia agradable es un
ladrillo del perro seguro y equilibrado que querés tener.

¿Y si adoptaste un adulto que se perdió esa ventana? No todo está perdido, ni cerca. Un perro
grande se socializa igual, solo que más despacio y con más paciencia: se lo expone a lo que le
da miedo de a poquito, siempre asociándolo a cosas buenas (premios, juego, calma), sin for‐
zarlo nunca. Es la desensibilización, y hace maravillas con los rescatados.

La lista de la buena socialización
▪  Personas variadas: chicos, grandes, con gorra, con paraguas, en bici, en silla de ruedas.

▪  Superficies y ruidos: rejilla, pasto, escalera, aspiradora, bocinas, petardos a la distancia.

▪  Otros animales: perros sanos y equilibrados, gatos, y lo que vaya a formar parte de su
vida.

▪  Situaciones: el auto, la veterinaria, quedarse solo un rato, que lo toquen orejas, patas y
boca.
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S O C I A L I Z A R  S I N  D E S C U I D A R  L A  S A L U D

Hasta completar el plan de vacunas, evitá lugares de mucho tránsito de perros
desconocidos, pero no encierres al cachorro: podés socializarlo con perros sanos y
vacunados, en brazos en la calle y con visitas en casa. Coordiná el calendario con la
Clínica Veterinaria Zanni.
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Refuerzo positivo: por qué funciona tan bien

l adiestramiento moderno se basa en premiar lo que querés que se repita en lugar de cas‐
tigar lo que no. No es una moda ni una blandura: es lo que mejor funciona con cualquier
perro. Un premio en el momento justo —comida, juego o caricia— le dice al perro "esto

que hiciste, hacelo de nuevo", y él lo repite feliz.

El castigo físico y los gritos, en cambio, generan miedo, deterioran el vínculo y muchas veces
empeoran la conducta. Un perro asustado no aprende: se bloquea o se defiende. Con un mes‐
tizo rescatado, que a veces ya cargó con maltrato, esto es doblemente importante: la confianza
es todo, y se construye premiando, nunca amenazando.

La firmeza que un perro necesita no es dureza, es coherencia: reglas claras, siempre las mis‐
mas, aplicadas con calma por toda la familia. Descubrí qué motiva más a tu perro —a algunos
los mueve la comida, a otros la pelota— y usá esa moneda para enseñarle. Ese es tu mejor
idioma en común.

1. Sesiones cortas: 5-10 minutos varias veces al día rinden más que una hora de corrido.

2. Premiá al instante: el refuerzo llega en el primer segundo de la conducta buena.

3. Una palabra por orden, siempre la misma, dicha una sola vez sin repetir.

4. Terminá siempre con un éxito fácil para que quede con ganas de más.

5. Generalizá: practicá la misma orden en distintos lugares, no solo en casa.
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E L  M A R C A D O R  Y  L A  C O M I D A

Un marcador —un clicker o una palabra corta como "sí"— seguido de premio le
enseña al perro con enorme precisión qué fue exactamente lo que hizo bien. Es la
forma más rápida de comunicarte, y al mestizo curioso le encanta el juego de
descifrar qué le pedís.
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N
Las órdenes que ordenan la convivencia

o hace falta un repertorio de circo: un puñado de órdenes bien aprendidas hace la vida
más fácil y más segura. Empezá por las básicas y sumá a medida que el perro las
domina.

▪  "Sentado" y "echado": las primeras, base de casi todo lo demás.

▪  "Quieto": clave para la seguridad, que espere aunque vos te alejes.

▪  "Acá" (llamada): la orden que puede salvarle la vida; entrenala como oro.

▪  "Suelta" y "dejá": para que largue lo que tiene y no tome lo que no debe.

▪  Caminar sin tirar de la correa: fundamental, sobre todo si tu mestizo es grande y fuerte.

Prevenir los problemas típicos
La ansiedad por separación, los ladridos excesivos y los destrozos son los desafíos más fre‐
cuentes, y casi todos nacen de lo mismo: energía sin canalizar y falta de reglas. Acostumbrá al
perro de a poco a quedarse solo por ratos cortos y crecientes, premiá la calma y no el escán‐
dalo, y dale ejercicio suficiente. Si un problema te supera, buscá un adiestrador profesional en
positivo: la ayuda temprana ahorra años de dolores de cabeza.

Un detalle que vale oro: no premies sin querer lo que no querés. Si cada vez que ladra le ha‐
blás, lo mirás o le das lo que pide, le enseñás que ladrar funciona. Conviene lo contrario: igno‐
rar la conducta molesta y prestarle atención justo cuando está tranquilo. Ese pequeño cambio
de foco, sostenido, reordena la convivencia más que cualquier reto.
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U N  P E R R O  C A N S A D O  E S  U N  P E R R O  B U E N O

La mayor parte de las conductas molestas se previenen antes de educarlas: con
ejercicio físico y mental suficiente. El adiestramiento encauza; el gasto de energía
apaga el motor que alimenta los problemas. Ajustá la dosis de actividad al tamaño y
la energía de TU perro.



C A P I T U L O VI I I
Ejercicio, juego y
estímulo
Todos los perros necesitan gastar cuerpo y cabeza, pero cuánto y
cómo depende de cada uno. Con el mestizo, la dosis la marca su
tamaño y su energía: darle la salida justa es la base de un perro
sano y tranquilo.
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Cuánto y cómo moverlo

o hay una receta única: un mestizo chico y tranquilo puede quedar satis‐
fecho con dos paseos cortos, mientras que uno con pinta de perro de tra‐

bajo necesita una o dos horas de actividad por día. La clave es leer a tu perro
y ajustar la dosis a su energía real, no a un número de manual.

La combinación ideal mezcla ejercicio físico y mental. Caminatas a buen ritmo, juego de bus‐
car y traer, olfateo libre —oler cansa y satisface muchísimo— y ratos de obediencia o juegos
de pensar. Un perro que "trabaja" un rato la cabeza llega mucho más tranquilo a la noche que
uno que solo corrió. Media hora de olfato deja más satisfecho que una hora de pelota sin
sentido.

Todo esto tiene un gran condicionante en Argentina: el calor. En verano, ejercitalo temprano a
la mañana y al caer el sol, nunca en el pico del mediodía, y llevá agua. El asfalto que te quema
la mano también le quema las almohadillas: si no lo aguantás cinco segundos con el dorso de
la mano, no lo saques a caminar por ahí.

Ideas de ejercicio que funcionan
▪  Caminata con olfateo libre: dejalo oler, es la mitad del gasto de energía.

▪  Buscar y traer con pelota o mordillo, en un espacio seguro y sin exceso de saltos.

▪  Trote suave a tu lado (bici o running) recién con el perro adulto, sano y de tamaño
acorde.

▪  Juegos de olfato: rastrear premios escondidos en el patio o la casa.

▪  Encuentros de juego con otros perros equilibrados: socializan y descargan a la vez.
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E L  C A C H O R R O  N O  E S  U N  A D U L T O  C H I C O

Mientras crece, las articulaciones del cachorro son frágiles, sobre todo en los que van
a ser grandes. Nada de trote largo, saltos ni bajar escaleras corriendo hasta que
cierren los cartílagos de crecimiento (cerca del año en perros grandes). Juego libre sí;
maratones no.
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El estímulo mental: la mitad que se olvida

uchos problemas de conducta no son por falta de patas cansadas sino por falta de ca‐
beza ocupada. Un perro que no tiene en qué pensar inventa en qué pensar, y casi
nunca gusta el invento: ladridos, destrozos, escarbar. El estímulo mental no es un lujo,

es tan necesario como el paseo, y cansa igual o más.

▪  Juegos de olfato: esconder premios por la casa o el patio para que los busque.

▪  Comida en juguetes dispensadores o kong en lugar del plato, algunos días.

▪  Sesiones cortas de obediencia: repasar órdenes conocidas y sumar alguna nueva.

▪  Enseñarle el nombre de sus juguetes y pedirle que traiga "el correcto".

▪  Rompecabezas caninos y juegos de comida para los días de lluvia.

Deportes caninos: no hacen falta papeles
Acá el mestizo tiene una gran noticia: los deportes caninos recreativos no piden pedigrí. Obe‐
diencia, agility, rally, nose work o flyball están abiertos a cualquier perro sano, y muchos de
los mejores competidores de agility del mundo son mestizos. Son actividades que le dan al pe‐
rro un propósito, canalizan su energía y fortalecen muchísimo el vínculo con vos.

Empezar es más fácil de lo que parece: muchos clubes caninos y adiestradores ofrecen clases
de obediencia o agility abiertas a cualquier familia, sin necesidad de competir. Vas una vez por
semana, aprendés ejercicios para practicar en casa y, de paso, tu perro socializa en un entorno
controlado. Para un mestizo con energía, esa hora semanal de "trabajo" con vos vale por varios
paseos.
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J U G U E T E S  D E  C O M I D A  P A R A  D Í A S  M A L O S

Para los días de lluvia o calor extremo, los juguetes dispensadores y los kongs
rellenos y congelados son salvadores: hacen que el perro "trabaje" por su comida y
descargue energía mental sin salir. Un buen rato de eso equivale a un paseo.



C A P I T U L O IX
Convivencia: familia,
chicos y otras mascotas
Bien socializado, el mestizo suele ser un compañero de familia
excepcional: agradecido, cariñoso y adaptable. La clave está en la
socialización y en enseñarle a todos —perro y personas— las reglas
de la buena convivencia.
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U

El mestizo y los chicos

n mestizo bien socializado suele ser excelente con los chicos de la casa:
tolerante, compañero y muy paciente. Muchas familias descubren que el

perro adoptado se transforma en el mejor amigo de los más chicos, con una
dedicación conmovedora.

Dicho esto, ninguna convivencia perro-niño se deja librada al azar, y menos con un perro cuyo
pasado no siempre conocemos. Los chicos tienen que aprender a respetarlo: no molestarlo
cuando come o duerme, no treparlo ni tirarle de las orejas o la cola, no acorralarlo. Y el perro
tiene que tener siempre una vía de escape y un lugar propio donde nadie lo moleste.

La buena noticia es que muchos mestizos, sobre todo los criados junto a chicos, desarrollan
una tolerancia y una nobleza enormes con los más pequeños de la familia. Enseñarles a inter‐
actuar bien desde el principio —a los dos, al perro y al chico— construye una de las amistades
más lindas que un hijo puede tener en la infancia.

Reglas simples para los más chicos
▪  No se molesta al perro cuando come, duerme o tiene un hueso: se lo deja en paz.

▪  No se lo abraza fuerte del cuello ni se lo usa de almohada o de caballito.

▪  Se lo acaricia en el costado y el lomo, con la mano abierta y suave, no en la cara.

▪  Los juegos son con juguetes, nunca con las manos: así no aprende a mordisquear
personas.

▪  Si el perro se aleja o busca su rincón, es que quiere descansar: no se lo persigue.
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S U P E R V I S I Ó N  S I E M P R E

Ningún perro, por bueno que sea, debe quedar sin supervisión de un adulto con bebés
o niños pequeños. No es desconfianza hacia el perro: es sentido común con un animal
y un chico que todavía no mide sus gestos. La mayoría de los accidentes se evitan
simplemente estando presentes.



C A P  I X  ·  C O N V I V E N C I A E L  P E R R O  M E S T I Z O

C
Con otros perros y otras mascotas

riado o presentado con calma, el mestizo convive perfectamente con otros perros y hasta
con gatos. Las presentaciones importan: si sumás una mascota nueva, hacé el encuentro
en terreno neutral, con ambos con correa floja, un paseo juntos antes de entrar a casa y

recién después el encuentro en el hogar. Guardá por unos días los recursos que generan celos:
comida, juguetes y camas.

Cada perro trae su historia y sus mañas, así que observá cómo se dan las cosas y no fuerces
amistades. Algunos mestizos, sobre todo los que vivieron en la calle, pueden ser algo descon‐
fiados con perros desconocidos al principio; con paseos tranquilos y buenas experiencias, la
mayoría se relaja. Si tenés dudas con un perro reactivo, un adiestrador en positivo te ahorra
muchos malos tragos.

La familia como equipo
El perro necesita que toda la familia reme para el mismo lado. Si uno le permite subirse al si‐
llón y otro lo reta, o si las órdenes cambian según quién las diga, el perro se confunde. Sentá
reglas simples y que todos las respeten: dónde puede estar, qué está permitido, quién le da la
comida y cuándo. Un perro con reglas claras es un perro tranquilo y seguro.

Conviene que todos participen del cuidado, incluidos los chicos según su edad: darle de co‐
mer, sumarse al paseo o practicar una orden fácil fortalece el vínculo con cada integrante y
evita que el perro se apegue a una sola persona y desoiga al resto. Un mestizo que quiere y res‐
peta a toda la familia es mucho más fácil y seguro de manejar en el día a día.
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U N  C O M P A Ñ E R O  P A R A  T O D A  L A  V I D A

El mestizo se entrega a su familia por entero y muchos viven 13, 14 o más años.
Adoptarlo es un compromiso largo: tiempo, ejercicio, gastos veterinarios y presencia.
Devuelto con creces, es de los vínculos más fieles y agradecidos que un animal le
puede dar a una persona.



C A P I T U L O X
Cachorro, adulto y senior
Cada etapa de la vida del mestizo tiene su lógica y sus cuidados.
Acompañarlo bien en cada una —incluso cuando lo adoptaste ya
grande y sin saber su edad exacta— es lo que hace que la última
llegue tarde y en buena forma.



C A P  X  ·  E T A P A S E L  P E R R O  M E S T I Z O

L

Cachorro: los cimientos

os primeros meses definen al perro que vas a tener por más de una dé‐
cada. Es la etapa de la socialización, del plan de vacunas y desparasita‐

ción, del crecimiento controlado y de las primeras reglas. Nada de lo que ha‐
gas ahora es menor.

Prioridades del cachorro: completar el calendario sanitario con la veterinaria, socializar a full
en la ventana de las 3 a 14 semanas, alimentar para un crecimiento sano con el alimento
acorde a su tamaño futuro, cuidar las articulaciones evitando saltos e impactos, y empezar la
educación en positivo desde el día uno. Enseñale a quedarse solo por ratos cortos para prevenir
la ansiedad por separación.

La agenda de los primeros meses
▪  Salud: plan de vacunas y desparasitación completo, según el calendario de la veterinaria.

▪  Socialización: exposición positiva a personas, ruidos, superficies y animales antes de las
14 semanas.

▪  Alimentación: cachorro según el tamaño que promete, porciones medidas, crecimiento
esbelto.

▪  Articulaciones: juego libre sí; trote largo, saltos y escaleras a repetición, no.

▪  Educación: nombre, "acá", quedarse solo por ratos cortos y las primeras órdenes en
positivo.
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L A  P R I M E R A  V I S I T A

Llevá al cachorro (o al recién adoptado, a cualquier edad) a la Clínica Veterinaria
Zanni apenas llega a casa: revisión general, calendario de vacunas y desparasitación,
estimación del tamaño adulto y charla sobre alimentación y castración. Ese primer
plan te ahorra sustos y sienta las bases de una vida sana.



C A P  X  ·  E T A P A S E L  P E R R O  M E S T I Z O

D
Adulto: la plenitud

el año a los siete, aproximadamente, el mestizo está en su mejor momento: fuerte, equi‐
librado y en plena forma. Es la etapa de sostener lo construido: ejercicio diario acorde a
su energía, alimentación de adulto ajustada al peso, control anual de salud, higiene al

día y estímulo mental constante. Un adulto bien manejado casi no da problemas; los que apa‐
recen suelen ser recordatorios de que le falta actividad.

Es también la edad en la que conviene no relajar la prevención justamente porque el perro se
ve espléndido: el chequeo anual, el peso bajo control y los antiparasitarios al día son los que
hacen que la vejez llegue tarde y en buena forma. Detectar a tiempo cualquier cambio cambia
por completo el pronóstico.

Senior: acompañar la vejez con dignidad
La edad senior llega antes en los perros grandes (cerca de los 6-7 años) y más tarde en los chi‐
cos (8-9 o más). Aparecen articulaciones más rígidas, a veces artrosis, y conviene estar atentos
a los sentidos y al ánimo. La clave es no confundir "viejo" con "abandonado": el perro mayor
sigue necesitando su gente, su paseo y su propósito, solo que a otra escala.

▪  Chequeos veterinarios cada 6 meses y análisis para ver riñón, hígado y articulaciones.

▪  Alimento senior, peso controlado y condroprotectores si la veterinaria los indica.

▪  Ejercicio más suave pero constante: caminatas tranquilas antes que esfuerzos bruscos.

▪  Camas ortopédicas, pisos antideslizantes y rampas para no saltar al auto o la cama.

▪  Paciencia y cariño: puede aparecer algo de sordera, cataratas o desorientación.
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C A L I D A D  D E  V I D A ,  S I E M P R E

El objetivo del cuidado senior no es solo sumar años, sino que esos años sean buenos:
sin dolor, con movilidad y rodeado de su familia. Tu veterinaria de confianza es tu
mejor aliada para lograrlo hasta el final.



P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S E L  P E R R O  M E S T I Z O

Preguntas frecuentes

? ¿De verdad los mestizos son más sanos?

En promedio, sí: el vigor híbrido reduce la incidencia de las enfermedades genéticas
ligadas a razas específicas. Pero "más sano" no es "invencible": el mestizo puede heredar
males de su mezcla y sufre igual que cualquier perro los problemas no genéticos como
parásitos, sarro y sobrepeso. La prevención sigue siendo indispensable.

? ¿Cómo sé cuánto va a crecer mi cachorro?

No hay bola de cristal, pero ayudan varias pistas: el tamaño de los padres si los conocés,
el de las patas y articulaciones (grandes en un futuro perrazo) y la estimación del
veterinario. Como referencia, muchos llegan a la mitad de su peso adulto cerca de los 4-
5 meses.

? ¿Es cierto que el mestizo es más inteligente?

La inteligencia depende mucho más del individuo y de cómo lo estimulás que del
pedigrí. Lo que sí es común es que el mestizo sea despierto, "calle" y muy adaptable,
porque su mezcla no está especializada en una sola tarea. Con buen adiestramiento
aprende tan bien como cualquier perro de raza.

? ¿Conviene adoptar o comprar?

Adoptar un mestizo es una gran decisión: conseguís un compañero sano y agradecido,
ayudás a un perro sin hogar y colaborás contra la sobrepoblación. Sobran perros
hermosos esperando familia en refugios y proteccionistas. Sea como sea, lo importante
es el compromiso: un perro es para toda su vida.

? ¿Puedo saber qué razas tiene mi perro?

Existen tests de ADN caninos que estiman la mezcla, más por curiosidad que por
necesidad. No reemplazan observar a tu perro real: su tamaño, su energía y su carácter te
dicen mucho más sobre cómo cuidarlo que cualquier porcentaje.
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P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S E L  P E R R O  M E S T I Z O

Más preguntas frecuentes

? ¿El mestizo es bueno con chicos y otras mascotas?

Suele serlo, y mucho, si está bien socializado. Con los chicos, siempre bajo supervisión
de un adulto y con reglas de respeto mutuo. Con otras mascotas, mejor todavía si se lo
presenta con calma y en terreno neutral. Cada perro es un individuo: observá al tuyo y no
fuerces las cosas.

? ¿Cuánto vive un perro mestizo?

Muchos mestizos son notablemente longevos: entre 12 y 15 años es habitual, y los más
chicos suelen superar esa marca. La robustez de la mezcla y un buen cuidado —peso a
raya, prevención y ejercicio— hacen la diferencia. Los perros muy grandes tienden a
vivir algo menos.

? ¿Necesita un adiestrador profesional?

Para la obediencia básica no: la lográs en casa con método, constancia y refuerzo
positivo. Sí es muy recomendable ante problemas de conducta que te superen —miedos
fuertes, reactividad, ansiedad por separación— o si querés meterte en el deporte canino.
Buscá siempre profesionales que trabajen en positivo.

? ¿Puede hacer agility u otros deportes?

Sí, sin problema: los deportes caninos recreativos no piden pedigrí y están abiertos a
cualquier perro sano. De hecho, muchos campeones de agility son mestizos. Es una gran
forma de darle un propósito, gastar energía y fortalecer el vínculo.

? ¿Aguanta el calor argentino?

Depende de su cuerpo. Los de pelo doble o los de hocico chato lo pasan peor y necesitan
cuidados estrictos: sombra, agua fresca, ejercicio solo en las horas frescas y nunca
encerrado al sol ni en un auto. Cualquier perro puede sufrir golpe de calor; el sentido
común manda en verano.
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S E Ñ A L E S  D E  A L A R M A E L  P E R R O  M E S T I Z O

Señales de alarma

Conocer a tu perro es la mejor herramienta de prevención. Estas señales no son para asustarse,
sino para actuar a tiempo: ante cualquiera de ellas, la consulta veterinaria no espera.

▪  Abdomen hinchado y duro con intentos de vómito sin resultado, sobre todo en perros
grandes: sospecha de torsión gástrica, urgencia absoluta.

▪  Jadeo extremo, tambaleo y encías muy rojas en verano: golpe de calor, enfriá con agua
fresca y corré a la guardia.

▪  Debilidad o cojera marcada, dificultad para levantarse o rechazo al ejercicio: revisar
articulaciones o columna.

▪  Adelgazamiento con mucho apetito, o al revés, pérdida de apetito sostenida: pedí un
control.

▪  Diarrea o vómitos que no ceden en un día, o con sangre: no lo dejes pasar.

▪  Rascado intenso, caída de pelo en placas o mal olor de piel u oídos: problema
dermatológico o parásitos.

▪  Mucha sed y mucho pis, o cambios bruscos de conducta: pedí un análisis de sangre y
orina.

▪  Tos, cansancio raro o desmayos: puede haber un tema cardíaco o respiratorio para
revisar.

Ninguna de estas señales significa lo peor por sí sola, pero todas comparten una misma regla:
cuanto antes se miran, mejor. Un mestizo suele ser un perro fuerte que "aguanta" y disimula el
malestar, así que prestar atención a los cambios de rutina, apetito o ánimo es clave para detec‐
tar los problemas a tiempo.
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A N T E  L A  D U D A ,  C O N S U L T Á

Ninguna guía reemplaza el ojo de un profesional que revisa a tu perro. La Clínica
Veterinaria Zanni está para acompañarte en cada etapa; llamar y preguntar nunca está
de más, y muchas veces evita que un problema chico se vuelva grande.



C H E C K L I S T E L  P E R R O  M E S T I Z O

Checklist imprimible del mestizo

C A D A  D Í A

Rutina diaria

C A D A  S E M A N A

Cuidados semanales

E D I C I O N E S  M A S C O T E R A S 43

▪  Salidas de ejercicio acordes a su tamaño y energía (evitando el pico de calor en
verano).

▪  Comida repartida en dos tomas, con la porción medida según su peso objetivo.

▪  Agua fresca y limpia, renovada varias veces.

▪  Un rato de estimulación mental: obediencia, olfato o juego con reglas.

▪  Convivencia: que forme parte de la vida de la casa, no aislado.

▪  Cepillado según el tipo de pelo (más seguido en pelo largo o doble).

▪  Revisión de orejas, ojos, almohadillas y entre los dedos.

▪  Cepillado de dientes 2-3 veces por semana.

▪  Control de pulgas y garrapatas, sobre todo tras salir al pasto.

▪  Corte de uñas cada 3-4 semanas si no se desgastan solas.



G L O S A R I O E L  P E R R O  M E S T I Z O

Glosario del guía canino

Mestizo / criollo  · Perro sin raza
definida, producto de cruzas libres; la forma
más común y natural de perro.

Vigor híbrido / heterosis  · Menor
riesgo de enfermedades genéticas recesivas
por combinar padres genéticamente
distintos.

Consanguinidad  · Cruza entre
parientes cercanos; concentra genes y males
hereditarios, típica de razas cerradas.

Socialización  · Exposición temprana y
positiva al mundo, base del perro seguro y
equilibrado.

Ventana de socialización  · Período de
las 3 a 14 semanas, clave e irrepetible, para
conocer el mundo.

Desensibilización  · Acostumbrar de a
poco y en positivo a un perro miedoso a lo
que lo asusta.

Condición corporal  · Evaluación del
peso ideal palpando costillas y mirando la
cintura; mejor que la balanza sola.

Refuerzo positivo  · Adiestramiento
que premia la conducta deseada en lugar de
castigar la indeseada.

GDV / torsión gástrica  · Dilatación y
giro del estómago; urgencia vital de los
perros grandes de pecho profundo.

Condroprotector  · Suplemento
(glucosamina, condroitina) que cuida el
cartílago articular.

Doble manto  · Pelaje de dos capas —
externa protectora e interna lanosa— que
aísla del frío y del calor.

Muda  · Recambio estacional del
subpelo, con mayor caída de pelo, en perros
de manto doble.

Braquicéfalo  · Perro de hocico chato;
puede tener dificultad para respirar y tolera
mal el calor.

Test de ADN canino  · Análisis que
estima las razas presentes en la mezcla de un
mestizo.
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C O L E C C I Ó N  M A S C O T E R A  ·
V O L .  1 8

E D I C I O N E S
M A S C O T E R A S

El perro más nuestro, de
punta a punta
Del cachorro al perro mayor: qué es un mestizo, cómo leer su carácter, su
salud, su alimentación, el grooming según su pelo, el adiestramiento y la
convivencia. Todo lo que necesitás para cuidar al compañero más común —
y para muchos, el mejor— de la casa argentina.

E N  E S T E  L I B R O  V A S  A  E N C O N T R A R

L L A M A D O  A  L A  A C C I O N

Distribuye: petland.com.ar · Paraná, Entre Ríos.

E D I C I O N E S
M A S C O T E R A S

C O L E C C I O N  M A S C O T E R A

R E V I S I O N  V E T E R I N A R I A
C L I N I C A  V E T E R I N A R I A

Z A N N I

D I S T R I B U Y E

Qué es un mestizo y la verdad sobre el vigor híbrido

Cómo estimar su tamaño adulto y leer su carácter único

Salud, prevención y las señales de riesgo según su cuerpo

Alimentación por etapa y grooming según el tipo de pelo

Adiestramiento en positivo, adopción y convivencia con chicos


